
Canto a la vida 
(del libro Piel Desnuda) 

 

Finalmente, 

envejecí; 

en tus brazos 

y en tu cuerpo, 

en tus labios ardientes, 

y en tu vientre de fuego. 

 

Setenta veces 

una sola vez 

te fuiste; 

me llevaste contigo 

a la locura; 

más allá del cielo 

porque el cielo 

era sólo una pequeña 

escala 

en el placer sin límites, 

por eso, 

vida: 

¡No me debes nada! 


